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. PREPARAN M VIAJE Ai FESTIVAL DE BÉZIJÉBS (fiRAIMCLA) 

£1 p p o "Vega del Segura", bada arriba 
B EN EL FESTIVAL DE LA "UNICEF" EN EL ROMEA, CAUSARON 

SENSACIÓN POR LA CANTIDAD Y CALIDAD DE 
SUS BAILARINES 

Paso a paso, con humildad, pero con notable tesón y esfuerzo,-
M" grupo folklórico murciano sVega del Segura», que promueve la 
¡peña oLa Lebrilla», ha conseguido situarse en un i>rimer plaño 
i0e actualidad, en doble competencia con otros más nombrados y 
veteranos a los que no tiene nada que envidiar. Hace unas fechas, 
!|r con motivo de la gala pro UNICEF que tuvo lugar en el Romea, 
iBausaron sensación al situar sobre ti escenario nada menos que 
90 parejas de baile y otros tantos músicos de su rondalla, en un 
élarde:- de Justeza, colorido y brillantez que arrancó justísimos 
itpiausos. Debo contesar-que, mal informado, atribuí en la reseña 
Ifk otro grupo participante la gloria que legítimamente le correspon-
;tSía al «Vega del Segura», al que es Justo reparar el olvido. 

Ei «Vega del Segrurá» durante su actuación en un Festival 
Folklórico - murciano 

Sitcede también,.al hilo del co-
•inéntario, que • «La Lebrilla» tie-
\Sie su modestísimo local social 
ij^a biajo estrecho y. largo don-
'tte ensayan a diario) muy pró-
j(unio a nuestro diario; justo en> 
ífc°ente y en la-barriada de La 
íffeK. No ha sido difícil conectar 
'ison ellosi irrumpiendo enplenoT 
; ensayo, que realizan con una se-
Viedad y. rigor de verdaderos 
(pi'ofesionales. Allí nos han aten-
'lUdo la directora del grupo de 

.'ttajle, Josefa Valenzuela Moñino; 
jpresideste de la peña,' don En. 
jFique Culebras Díaz; vicepresi-" 
oenta, doña-Carmen .Pérez Sau- ' 
kín; tesorero; don Juan Antonio 
feos Palacios, y miembros del 
grupo de baile, los jóvenes Ma-

e Chelo Martínez Valenzuela, 
aria Luisa Jiménez Martínez^ 

losé Mallorquín Pérez y Gonzalo 
tulebras Paredes. 
! • UNA GRAN FAMILIA 
, El secreto dé la fuerza y pu- ' 
fanza de éste grupo folklórico 
knurciano es que está estructú-
bádo como ana gran familia, 
^odos intervienen en todo, y 
ti—dentro de una jerarquía de 
IXssponsabUidades— cuando uno 
nene una sugerencia, es comen­
tada por el colectivo, que. se 
Identifíca desde el primer mo­
mento con la Idea surgida en el 
grupo. Cualquier aspecto fami-
uar (bueno o malo) les afecta. 
Me entero que uno de los chicos, 
Gonzalo Culebras, se raarcha ál 
bervicio inilitar, a Figueras,' de-
lando una pareja «coja», que, 
por cietto, es su novia; ya están 
pensando én acudir a la jura de 
pandera del futuro soldado, e in­
cluso participar (si les dan pez»-
teoso) ^ara hacer una exhibición 

S'iiblica de nuestros bailes, eo 
erras .catalanas.' 

i La edad media de los bailari­
nes «mayores» no pasa de los 
90 3i&aís, Pero es que, además, 
bromueven la semilla entre los 
p«qu«Ek>s, dándose el caso de 

que algúii «aprendiz» comienza 
a los 3 años, siendo normal que 
a los ft-10 conozcan a la perfec­
ción las ; evoluciones de unas 
danzas típicas recogidas de 
nuestros mayores; • 

La.directora de .baile fue pro-
teoore, de música en la Sección 
VecmiKvlaa. M grupo surgió en 
un colegio de 'Vistabella^ y por 
curiosa drounstancla se inte­
gran en 61 tniemjbros que resi­
den en otros barrios alejados, 
atroklos por amigos comimes: 
PerA la rondalla cuentan con 
Tomás Mürete como profesor. 

• SIETE AÑOS DE 
ANDADURA 

TJnos siete a ñ o s cuente el 
grupo "'Vega del Segura" (fue. 
cuente ya en .su • historial- con 
brillante palmares. Primero sa­
lieron a los pueblos para cono­
cer en. 6u propia "salsa" los 
bailes murcianos. Después los' 
trasladaron a, la práctica, con 
la base segui-a del ensayo dia­
rio, que por necesidades de 
quienes estudian o trabajan, se 

reduce c'esde-las 9 a las 10,30; 
salvo para, los pequeños,' que: 
tienen u¡n horario más tem­
prano. 

Como deteille anecdótico, pe­
ro que habla de la'calidad de 
sus "componentes y el régimen 
familiar que preside las. activi­
dades del grupo, diremos que 
han sido varios los chicos que 
han- iniciado noviaagos dentro 
del "'Vega del Segura", mante­
niendo a~ la vez la. estructura. 
del bloque; sin escisiones. In­
cluso me cuenten que han pen­
sado formar —dentro del' gru­
po-generaí— otro formado por 
parejas de novios,, para un me­
jor entendimiento. 

lia continuidad del grupo es­
tá asegurada. ¡Un totel de 80 
niños y niñas integran la sec­
ción infantlU Hay bailes mur­
cianos para rato.-:. -
• NECESITAN AYUDAS 

El gi'upo "'Vega -del Segura'» 
está tutelado por la peña "La 
Lebrilla", que tiene linos 400 
socios que aporten pequeñas 
cantidades con las que se cos­
tean el alquiler del local, la 
luz y el agua.' Pero piensan en 
local más amplio para que los 
chicos que bailan puedan me--
jorar sus condiciones, dejando• 
el local estrecho y largo que 
les limita considerablemente en 
sus evoluciones. 

Por otro "lado han solicitado 
del Ministerio de Cultura ayu­
da, presentando im proyecto, 
completo de su., jirograma de 
actuaciones pi-e vistas. 
• VIAJE AL EXTRANJERO. 

Participantes- con éxito - en 
el ;PestiyaJ de Antequei-a y en 
el Internacional de R o n d a , 
donde fueron' el único grupo 
español; conocieran allí aJ gru- . 
po representante de lá ciudad 
de Beaiors (Francia), c^uienes 
le invitaron a. participar en el 
festival que tiene lugar en agos-. 
to en aquella ciudad francesa-. 
ESi estos' dfeis, estudian las po-
si;bllldades ;de 'desplazamiento, 
porque • están ilusionados con 
su salida al extranjero, que 
constituye una emoción 'senti­
da y el respaldo Internacional 
a su corte-pero fécimda anda^ 
dura artística; 

Su ' ilusión les hace ponei-se 
en marcha y organizar rifas, 
sorteos, y cualquier ocasión de 
recaudar -fondos. También vis­
ten niuñecas a la murciana, 
que bordan y coseh las muje­
res (y homibres) del grupo. 

"SERAFÍN ALONSO 
<Fotos ALBA) 

ARTE C R Í T I C A » f 
EXPOSICIOIMES' 

Ramón Gaya, eií Chys * Párraga, en el Museo 
No abundan los cuadros de estimación unánime, como los 

que- ha presentedo estos días RAMÓN .GAYA en la galería 
Chys:' de Jos entendidos, por la excelencia pictórica y sabiduría 

•proíesicnad de su aútoi'; de toda clase de espectadores, por'el 
deleite que pi-opcrciona la espleiididez ornamental de estas" 
obras, no obsitante la ausencia- en ellas de cualquier coixcesión 
intencionada a' lo meramemite decorativo. Una aleccionadora 

• muesti-a,, ante todo, por la'autenticidad de su contenido, por 
lo que tiene de enlace cen ias superaciones tradicionate parn 

ídOS f¡fie bailan torm&n una gran familia.. No hay 
más que verlos 

RAMÓN GAYA . 

una posición actualizada de noble continuidad que, apoyaii- • 
el colorido luminoso, de leve materia , y musicales acentos, su­
giere exhaustivas configuraciones mediante lá brevedad descrip­
tiva de los trazos firmes-y egpoiitáneos. Y es. que la veterania; 
con su valiosa, depuración de experiencias, ha .purificado el 
lenguaje pictórico de GAYA hasta la inás sorprendente destiie- • 
za y el más ,vigoix)SO ímpetu de agilidad • para consolidar la 
donosura de su estilo en un arte de véa-dadies plásticas eter­
nas, donde las oosas'objetivamente consideradas se idealizan al 
pasar ail cuadi-o, convertidas fluidamente en emociones aroma- --
ticas de realidades esenciales. Y expuestas tan sencilla como • 
nítidamente, con las difíciles sencillez y claridad de quleii tie­
ne algo piropio e iinpontamte qu© decii', privilegiado para ello 
por temperamento y facuiltodes. Olai-ameiite ló confirman los 
abundantes óleos, ceras y acuarelas expuestas en la ocasión 
presente, cuyo alarde de suavidad narrativa y de tiéonica sirtil •' 
—coincidente en los tres procedimientos— en modo algmio'-' 
reste vigor y consistencia al relato, porque ello reauílte,' poi-a- '-
dójicamenle, de su Propia delicadeza.'La extraordinaria sénsi-" 

bilidad 'artística de RÁSlON '| 
GAYA,. ainpdiamente^ cultiva-""' 

,da po rda expéi'irhéntáción '' 
profeaional, le ha •peiinfeido =' 
llegar aü • resultado "pláistico" 
con el,.má.ximo de'veracidad '.' 
mediante el nílhimo de.pro-' ' 
cesp.i-eijresBntátiyp; 'ée.decir.'-" 
a pintar. ,acabadanieh;te'*pih- "• 
tando .;©nj,lo. ijí>]i)r¿cindlblle,' 
pues es. virtud' de' magi"áterio • 
presumir el momento exacto', 
en que ima oVn-a queda su-
f i c iemtemenite acabada. Lo 
cual, aunque parece quedar 
pm- concepto muy cerca de 
la pintm'a abocetada, de e&i-
pi'imera y elemental comuni­
cación del artista con el mo­
delo, en el caso de GAYA sf 
produce, por análisis sinópti-

j:o de experto dibujante —de 
cuya .suficiencia hay tam­
bién ejemplos en esta mues­
tra— con la calculada juste­
za de la pincelada, prevista 

intuitivamente para una definitiva misión configuradora: 

• • • • 
Como continuación a la aceaitada iniciaitiva de la galei-ía 

Acto y con la especial colaboración de la m.isma,. el Museo 
de Murcia expone cuadros de ga-andes dimeiisionEs de JOSÉ 
•MARÍA PARRAGA, realizados durante los dxjs primei'os años 
de nuestra década. La inconfundible personalidad creadora- de 
éste artiste murciano —de cuyo arte tonto llevamos escrito, ' 
por haber seguido, desde el principio, su desaii-ollo profesio-

- nal— se manifiesita en las obras exhibidas con las más acusa- • 
das características de su estilo, de inquietante fantasía • con-
figfuradora con insólitos consecuencias arguméntales. La firme 
seguridad descriptiva y el ritmo sorprendente de las líneas ha­
cen armoailosas las más crueles defoa-maclones en esc mundo • 
plásico de PARRAGA donde habiten personajes de tan extra- . 
ñas. peculiaridades; "porque dentox) de esas figuras defonnes, . 
de esas lineas motivadoras y de esa monccromfa nostálgica ' 
•—como destaca José Antonio Melgares en el catálogo de esta 
muestra— se encuentra la personalidad del verdadero in -̂.̂ ota". . 

. CAYETANO MOLINA 

PARRAGA 

Ayuntamiento de Murcia. (Línea (Murcia) 01-04-1979. Página 7)


